




Cuando me pongo a escribir estas líneas oigo en la radio que el Papa Francisco está 
volviendo de su viaje a África, donde ha visitado la República Democrática del Congo 
y Sudan del Sur, donde ha tenido palabras proféticas al estilo del Antiguo Testamento, 
donde los profetas denunciaban las situaciones injustas que sufría el pueblo llano. 
Jesús también lo hizo fustigando los poderes de su época. Me ha marcado la claridad 
y el pronunciamiento sin tapujos que el Papa Francisco ha realizado es sus discursos 
ante las autoridades políticas o ante las víctimas de la violencia que vive el pueblo 
congoleño. 

Hace falta mucho coraje, fe y valor profético para pronunciar, en nombre de Jesús y 
de la fe en Él, frases tan fuertes como estas:

“¡No toquen la República Democrática del Congo, no toquen el África. Dejen de 
asfixiarla, porque África no es una mina que explotar ni una tierra que saquear. Que 
África sea protagonista de su propio destino!”

“No podemos acostumbrarnos a la sangre que corre en este país desde hace 
décadas, causando millones de muertos sin que muchos lo sepan. Que se conozca lo 
que está pasando aquí.”

“Escuchen el grito de su sangre (cf. Gn 4,10), presten atención a la voz de Dios, que 
los llama a la conversión y escuchen la voz de su conciencia: hagan callar las armas, 
pongan fin a la guerra. ¡Basta! ¡Basta de enriquecerse a costa de los más débiles, basta 
de enriquecerse con recursos y dinero manchado de sangre!”

“En su nombre, junto a las víctimas y a quienes se comprometen por la paz, la justicia 
y la fraternidad, condeno la violencia armada, las masacres, los abusos, la destrucción y 
la ocupación de las aldeas y el saqueo de campos y ganado que se siguen perpetrando 
en la República Democrática del Congo. Y también la explotación sangrienta e ilegal de 
la riqueza de este país, así como los intentos por fragmentarlo para poder controlarlo.”

Desde estas líneas nosotros, misioneros de la Misiones Africanas, queremos unirnos 
a esta condena de la violencia, guerras y explotación que sufre tanta gente del continente 
africano e intentamos dar a conocer la situación que sufren tantos hermanos nuestros. 

Nosotros, aparte de levantar nuestra pequeña voz, seguimos trabajando por el 
bienestar de los más pequeños como veréis en estas páginas de Selva y Sabana con los 
testimonios de Rafael en Níger o Eugenio Basso en Costa de Marfil intentando seguir 
las huellas de nuestro fundador Marion de Brésillac y del Padre Francesco Borghero que 
entregaron su vida en los primeros años de la SMA y que este año queremos recordar. 
Cómo no recordar este mes a nuestro compañero Jesús Trocóniz de quien celebraremos 
el tercer aniversario de su muerte. Que el testimonio de todas estas vidas nos ayude a 
vivir la nuestra en tono profético.
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En su viaje apostólico de seis días a estos dos países africanos, el Papa Francisco ha llamado la atención sobre 
la necesidad de paz y estabilización en África así como la defensa de los recursos naturales del continente africano.

La República Democrática del Congo es un uno de 
los países más ricos en metales como oro, diamantes 
o coltan pero que, al mismo tiempo, continua entre los 
países más pobres. Allí ha permanecido tres días en una 
visita con el lema “Todos reconciliados con Cristo”. Su 
visita ha querido ser una llamada a trabajar por la paz 
y la reconciliación. Además y como ya es tradicional se 
ha reunido con jóvenes, miembros del clero y jesuitas, 
con las autoridades políticas y con las víctimas de la 
violencia en el país. 

El segundo país ha sido Sudan del Sur con el lema 
“Rezo para que todos sean uno” y acompañado por el 
arzobispo anglicano Justin Welby y por el responsable 
de la Iglesia Escocesa, Iain Greenshields. Con ellos ha 
insistido sobre la unidad entre los cristianos. 

Os presentamos las primeras palabras proféticas 
pronunciadas por el Papa Francisco en su primer 
discurso a la llegada a Kinshasa. 

“Señor Presidente. En su país, que es como un 
continente dentro del gran continente africano, 
parece como si toda la tierra respirara. Pero 
aunque la geografía de este pulmón verde es muy 
rica y variada, la historia no ha sido igualmente 
generosa. La República Democrática del Congo, 
atormentada por la guerra, sigue sufriendo, dentro 
de sus fronteras, conflictos y migraciones forzosas, y 
continúa padeciendo terribles formas de explotación, 
indignas del hombre y de la creación. Este inmenso 
país lleno de vida, este diafragma de África, golpeado 
por la violencia como un puñetazo en el estómago, 
pareciera desde hace tiempo que está sin aliento. 

Señor Presidente, usted ha mencionado este 
genocidio olvidado que está sufriendo la República 
del Congo. Y mientras ustedes, congoleños, luchan 
por salvaguardar su dignidad y la integridad territorial 
frente a los deplorables intentos de fragmentar el 
país, vengo a encontrarme con ustedes, en nombre 
de Jesús, como peregrino de reconciliación y de paz. 
Mucho he deseado estar aquí y por fin he venido para 
traerles la cercanía, el afecto y el consuelo de toda la 
Iglesia, y a aprender de vuestro ejemplo de paciencia, 
de valentía y de lucha.

Quisiera hablarles a través de una imagen que 
simboliza bien la belleza luminosa de esta tierra: 
la imagen del diamante. Queridos congoleños y 
congoleñas, su país realmente es un diamante 
de la creación; pero ustedes, todos ustedes, son 
infinitamente más valiosos que cualquier bien 
que pueda brotar de este suelo fértil. Estoy aquí 
para abrazarlos y recordarles que tienen un valor 
inestimable, que la Iglesia y el Papa confían en 
ustedes; que creen en vuestro futuro, en un futuro que 
está en vuestras manos y en el que merecen invertir 
los dones de inteligencia, sagacidad y laboriosidad 
que poseen.
¡Ánimo, hermano y hermana congoleños! Levántate, 
vuelve a tomar en tus manos, como un diamante 
puro, lo que eres, tu dignidad, tu vocación de proteger 
en armonía y paz la casa que habitas. Revive el 
espíritu de tu himno nacional, soñando y poniendo 
en práctica sus palabras: “A través del duro trabajo, 
construiremos un país más bello que antes; en paz”.
Queridos amigos, los diamantes, que por lo general 
son raros, aquí abundan. Si esto es cierto respecto 
a las riquezas materiales ocultas bajo la tierra, lo es 
mucho más en referencia a las riquezas espirituales 
contenidas en los corazones. Y es precisamente 
a partir de los corazones que la paz y el desarrollo 
siguen siendo posibles porque, con la ayuda de Dios, 

El Papa es recibido en Kinshasa (foto: Vatican News).
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países y organizaciones que proporcionan una ayuda 
sustancial en este sentido, contribuyendo a combatir 
la pobreza y las enfermedades, defendiendo el 
estado de derecho y promoviendo el respeto de los 
derechos humanos. Manifiesto mi esperanza de que 
sigan desempeñando plenamente y con valentía este 
noble papel. Volvamos a la imagen del diamante. Una 
vez tallado, su belleza también deriva de su forma, de 
sus numerosas caras dispuestas armoniosamente. 
También este país, adornado por su típico pluralismo, 
tiene un carácter polifacético. Es una riqueza que 
hay que cuidar, evitando caer en el tribalismo y la 
contraposición.

Puedes leer el mensaje completo en la página web del Vaticano
www.vatican.va 

los seres humanos son capaces de justicia y perdón, 
de concordia y reconciliación, de compromiso y 
perseverancia en el aprovechamiento de los talentos 
que han recibido. Por eso, desde el principio de mi 
viaje, quisiera hacer un llamamiento: que cada 
congoleño se sienta llamado a desempeñar su propia 
tarea. Que la violencia y el odio no tengan ya cabida 
en el corazón ni en los labios de nadie, porque son 
sentimientos antihumanos y anticristianos que 
paralizan el desarrollo y hacen retroceder hacia un 
pasado oscuro. 

Hablando del desarrollo paralizado y del regreso 
al pasado, es trágico que estos lugares, y más en 
general el continente africano, sigan sufriendo 
diversas formas de explotación. Hay una consigna 
que brota del inconsciente de tantas culturas y de 
mucha gente: “África va explotada”, y esto es terrible. 
Tras el colonialismo político, se ha desatado un 
“colonialismo económico” igualmente esclavizador. 
Así, este país, abundantemente depredado, no 
es capaz de beneficiarse suficientemente de sus 
inmensos recursos… El veneno de la avaricia ha 
ensangrentado sus diamantes. Es un drama ante el 
cual el mundo económicamente más avanzado suele 
cerrar los ojos, los oídos y la boca. Sin embargo, este 
país y este continente merecen ser respetados y 
escuchados, merecen espacio y atención. ¡No toquen 
la República Democrática del Congo, no toquen el 
África. Dejen de asfixiarla, porque África no es una 
mina que explotar ni una tierra que saquear. Que 
África sea protagonista de su propio destino! ¡Que el 
mundo recuerde los desastres cometidos a lo largo 
de los siglos en detrimento de las poblaciones locales 
y no se olvide de este país y de este continente!

¡Que África, la sonrisa y la esperanza del mundo, 
adquiera más importancia; que se hable más de 
ella, que tenga más peso y representación entre las 
naciones!

Mirando a este pueblo, se tiene la impresión de que 
la comunidad internacional casi se haya resignado a la 
violencia que lo devora. No podemos acostumbrarnos 
a la sangre que corre en este país desde hace 
décadas, causando millones de muertos sin que 
muchos lo sepan. Que se conozca lo que está pasando 
aquí. Que los procesos de paz que están en marcha, 
los cuales aliento con todas mis fuerzas, se apoyen 
en hechos y que se mantengan los compromisos. 
Gracias a Dios no faltan quienes contribuyen al bien 
de la población local y a un desarrollo real a través 
de proyectos eficaces; y no de intervenciones de 
mero asistencialismo, sino de planes orientados 
al crecimiento integral. Expreso mi gratitud a los 
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En las calles de Kinshasa se da la bienvenida al Papa. (Vatican News)

También en Juba se espera al Papa. (AFP)

Un niño sudanés regala una paloma al Papa. (Vatican Media)



Tras muchas vueltas logramos formar un equipo de Caritas en la misión con el objetivo de estudiar y atender a las 
personas más necesitadas del lugar, que son muchas. Varios aspectos nos parecían primordiales: las personas 
que nos vienen con recetas médicas y que no pueden pagar las medicinas, la formación de base de muchachas 
jóvenes, las visitas a los presos y la atención a los niños de la calle, muy numerosos, que deambulan por la ciudad 
con un cazo pidiendo dinero. Invitamos a Gilles, un viejo amigo con el que colaboro y experto en el tema, y con su 
ayuda pusimos las bases que nos comprometían en la tarea como uno de los mensajes más relevantes de Jesús 
y que respondía a nuestro juicio a una necesidad básica de la ciudad.

En alguna ocasión os he hablado de Tontón Gilles, el 
tío Gilles, que trabaja con los niños de la calle de Niamey; 
un hombre original y libre que andará por los treinta y pico, 
fornido, exfutbolista y periodista de profesión que se echa 
el mundo por montera con todos los respetos y sensibilidad 
y unas trenzas que lo confirman. Tiene un rostro luminoso 
y abierto, sonríe con frecuencia y sabe hablar a los niños 
con infinita suavidad.

Él mismo fue niño de la calle, un día se escapó de casa 
harto de las palizas que le pegaba su padre, pero sobre 
todo porque también pegaba a su madre que siempre salía 
en su defensa por sus fechorías. Apenas había cumplido 
diez años.

Anduvo de pueblo en pueblo, trabajando a ratos, 
mostrando su mejor voluntad que conmovía a las mujeres 
del mercado hasta encontrarse con un hombre bondadoso 
y providencial, un obispo, que comprendió su situación 
y espíritu, porque le contó sin tapujos todo lo que había 
vivido, y le trató con todo respeto.

Conocí a Gilles en Niamey y a su hogar en el que había 
instalado una veintena de niños recogidos en las calles 
con su familia. Salía todas las noches a visitar, saludar, 
curar, dar de comer a esos niños por los lugares que 
frecuentaban. A punto estuve yo de marcharme a trabajar 
con él si no me mandan a la misión de Dosso.

La cosa es que en Dosso también hay niños en las 
calles que viven a su aire y a la buena de Dios pidiendo 
limosna, haciendo algún trabajillo, algún hurto…,viven 

como pueden y resulta que dos matrimonios de la misión, 
de nuestra misión de Dosso,están dispuestos a acoger 
al menos a algunos de estos niños, a implicarse en esta 
labor por los más pequeños de los que habla Jesús.

No he sido yo el que les haorientado, animado, y creo 
que ni siquiera sugerido, pero en cuanto me hablaron de 
su deseo de trabajar en ello como responsables de Caritas, 
Franck y Fraçois, pensé enseguida en Gilles y le invité a 
pasar unos días con nosotros para que nos hablase de su 
experiencia, nos aconsejase y nos indicase una pauta de 
trabajo en un campo que nos es desconocido.

Claro que vino, encantado además, y al llegar me 
contó una anécdota que me parece muy significativa: al 
despedirse de todos los chavales del hogar les dijo:

—¿Os acordáis del padre europeo que venía a visitarnos 
con frecuencia a casa?

—Sí, sí.
—Me dice que me ha encontrado trabajo con él y he 

decidido irme allí, a Dosso.
—Ah, muy bien; entonces nos vamos todos contigo.
Era una broma, pero los niños respondieron con 

perspicacia.
Pasamos dos días juntos. Nos habló de veinte años 

de experiencia con los niños de Niamey, de la ley del 
más fuerte, de su violencia, de las razones que les lleva 
a huir de sus familias: malos tratos, familias polígamas, 
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Puerta de entrada a la ciudad de Dosso (Níger).

Tontón Gilles con sus niños.



pobreza… Niger es un país muy pobre, el más pobre, la 
tasa de natalidad es de 7,2 niños por mujer , la más alta 
del mundo, y África está viviendo un cambio social muy 
intenso por la atracción del mundo occidental y la miseria 
en que vive gran parte de la población. 

Me contaba una vez el obispo de Niamey que había 
estado visitando la cárcel de Kollo en la que estaban 
recluidos varios miembros de Boko Haram. Hablando con 
uno de ellos llegó a preguntarle:

—¿Cómo se te ha ocurrido convertirte en un terrorista?
—Padre, he intentado trabajar de mil maneras sin 

resultado alguno, he sido también emigrante y veo que 
mi vida no tiene futuro; los de Boko Haram me daban 
300.000 frs, CFA (unos 500€) más todo lo que podía pillar 
en nuestras andanzas… con ello mis padres podrían vivir 
varios años y mi vida habría servido finalmente para algo; 
si moría en estos trances no se perdía gran cosa.

Nuestra misión nos lleva por estos derroteros que en 
realidad son caminos de luz porque es en ellos donde 
brota el amor, el sentido y hasta la plenitud. Nos decía 
Gilles que se sentía compensado, pagado al ciento por uno 
cuando alguno de esos niños volvía a visitarlo después de 
haberse situado en la sociedad para invitarle a una boda, 
un bautizo o un simple cumpleaños. Y son muchos ya.

Me emociona. Me siento pagado con creces.
Es lo que vamos a intentar aquí, con la gracia de Dios.

Rafael Marco, sma.

SMA - Sociedad de Misiones Africanas - 7

Nº 282 . Enero-Febrero 2023

ENCUENTROS MISIONEROS
El domingo 5 de febrero, con la “excusa” de comentar 
el viaje del Papa Francisco a la República Democrática 
del Congo y Sudán del Sur, nos reunimos de nuevo 
las familias de la Catequesis Misionera. Han pasado 
tres años desde la última catequesis, justo antes del 
confinamiento de marzo de 2020.

En estos tres años nuestra realidad ha cambiado. Los 
niños se han hecho mayores, y el objetivo de la catequesis 
misionera (ir mostrando a los más jóvenes la realidad de 
África y sus gentes), ya no tiene sentido.

Sin embargo, los mayores, seguimos teniendo las 
mismas ganas que antes (o más) de juntarnos, compartir 
vida, seguir aprendiendo de África, celebrar la Eucaristía 
y disfrutar de la comida en buena compañía.

Con esa idea, y desde el cariño que brota desde 
dentro de todos nosotros, la presencia de Jesús que 
nos arropa y la hospitalidad de los misioneros SMA, 
hemos retomado los encuentros (ya no nos atrevemos a 
llamarlos catequesis) de la Familia SMA.

Ese domingo el Evangelio nos invitó a ser sal y luz, 
pero también a ser azúcar, para endulzar la vida a los que 
viven cerca de nosotros y voz, para hablar por aquellos 
que no la tienen.

Y así, entre risa y risa, abrimos las agendas para 
retomar nuestros encuentros y seguir conociendo a esta 
África, con sus gentes y colores que nos enamoran y nos 
ayudan a vivir el Evangelio.

José A. Herráez
Grupo Seglares, sma.

Misa en la capilla de la casa SMA de Asura. 

François, Frank, Rafa y Gilles, de Izdaa Der.



Un día, el Padre Ambroise, 
guardián del convento donde 
Marion se alojaba en Versalles, 
informó a Brésillac que un tal 
Régis, armador marsellés, 
comerciaba en las costas de 
Guinea y señalaba la falta de 
misioneros en aquella región 
de África. Al mismo tiempo le 
decía que dicho comerciante 
estaba dispuesto a ayudar en la 
medida de sus posibilidades a 
la implantación de una misión 
eclesiástica. Así se fue gestando, 
como las teselas de un mosaico, 
matiz a matiz, encuentro tras 
encuentro, la génesis de nuestra 
presencia en Dahomey, actual 
Benín.

Brésillac solicita a Roma 
establecerse allí. Así dice en el 
informe que dirige al Papa:

En Roma se cruzan dos 
grandes historias, dos grandes 
personalidades. El 27 de junio 
de 1858 Francisco Borghero es 
admitido como aspirante en la 
naciente SMA, fundada en Lyon 
por Marion de Brésillac. El mismo 
fundador lo conoció tal día en 
la ciudad eterna. Escribe en su 
diario:

—Tomo junto a mí, a un tal 
Francisco Borghero, sacerdote 
de Génova. Parece tener una 
excelente vocación misionera.

Cuando se conocen, Borghero 
estaba en contacto regular con 
el cardenal Alejandro Barnabò, 
prefecto de la Propaganda Fide, 
que aconsejaba al mismo tiempo 
a nuestro fundador Marion de 
Brésillac en su búsqueda para 
encontrar una salida tras su 
llegada de la India.

En efecto, Marion de Brésillac 
estaba en Roma, hospedado en 
el convento de los capuchinos, 
ofreciéndose al Papa Pio IX como 
misionero en África. Barnabò, 
secretario de su santidad, jugó 
un papel fundamental en este 
momento y en los comienzos de 
la SMA.

—Dahomey es uno de los 
reinos más poderosos de 
África occidental. En el pasado, 
el gobierno francés había 
establecido un fuerte en la 
ciudad costera de Ouidah, pero 
lo había abandonado hacía 
tiempo. En este momento, el 
fuerte es propiedad del señor 
Régis y alberga una factoría de 
aceite de palma. La población de 
Dahomey tiene fama de ser cruel 
y sanguinaria; pero, en 1851, el 
gobierno francés firmó un tratado 
de paz con el rey Ghuézo, una de 
cuyas cláusulas permitía a los 
misioneros entrar en el país. El 
territorio se encuentra a cargo 
de Monseñor Bessieux y de los 
Padres del Espíritu Santo, pero su 
jurisdicción es tan inmensa que 
hasta el día de hoy no han podido 
desarrollar ningún trabajo en esta 
región. Un sacerdote portugués 
va todos los años a bautizar a 
los niños que se le presentan, 
lo que indica que hay cristianos 
en la población, aunque la 
gente continua practicando sus 
costumbres paganas.
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En un primer momento se 
accede a su petición. Después, 
Roma, aconsejada por los padres 
del Espíritu Santo, cambia de 
decisión.

El 13 de abril de 1858, 
contrariando las expectativas 
de Brésillac, Roma confía a la 
SMA el campo apostólico del 
vicariato de Sierra Leona, no el 
de Dahomey.

El eco de los sangrientos 
sacrificios humanos practicados 
en Dahomey hace que la 
Propaganda Fide cambie de 
opinión y no quiera confiar a 
nuestro fundador ni a la SMA un 
lugar tan peligroso.

Por desgracia, el mes de 
junio de 1859 pone fin de 
forma prematura y dramática 
a la presencia SMA en Sierra 
Leona, cuya capital Freetown 
se encuentra asolada por una 
terrible epidemia de fiebre 
amarilla.

La muerte del fundador y sus 
cuatro primeros compañeros 
fue un golpe terrible que a punto 
estuvo de dar al traste con la 
recién nacida SMA. No obstante, 
pese al aparente fracaso, 
Brésillac, albergó siempre la 
posibilidad de ser misionero en 
Dahomey. Pese a la fiebre, pese 
al cansancio, pese la tristeza 

extrema por la muerte de sus 
hermanos, Marion escribe estas 
líneas a Planque en la última 
carta que le dirige:

—Por el momento, todos mis 
planes se han venido abajo. 
No podemos hacer otra cosa 
que esperar ayuda. A pesar de 
todo, si es posible, iré yo solo el 
próximo mes a Dahomey, para 
ver si sería mejor establecer 
allí una misión. ¡Ah!, si pudieran 
venir inmediatamente el padre 
Borghero y el padre Brossard, 
¡qué gran servicio nos prestarían!

Cuando la catástrofe de Sierra 
Leona se consuma y la noticia 
llega a Lyon, en la casa SMA 
solo quedan dos sacerdotes, 
Planque y Borghero, y algunos 
seminaristas.

Augustin Planque, lejos de 
caer en el desaliento, reanuda 
relaciones con Roma y cuenta 
con fidelidad al Papa lo acaecido 
en Freetown.

Planque conocía los 
profundos deseos de Marion de 
establecerse en Dahomey y pide 
a Barnabò le asignen de nuevo 
este vicariato. Roma accede 
por fin, no por capricho, sino 
para que la SMA sobreviva a la 
tragedia y sirva a la iglesia con su 
inestimable don misionero.

Planque se queda en Lyon 
para asegurar la pervivencia 
de la SMA como responsable 
de la casa y la misión en este 
momento crucial. Sin esta 
decisión el proyecto de Marion no 
hubiese salido adelante.

Entonces se lleva a cabo la 
primera expedición a Dahomey, 
la tan deseada por Brésillac. Los 
Padres son: Francisco Borghero, 
Francisco Fernández y Luis Edde. 
Salen del puerto de Marsella el 5 
de enero de 1861. Edde muere 
en alta mar y le dan sepultura en 
Sierra Leona, junto al fundador y 
sus cuatro compañeros. Era 9 de 
abril. El 18 del mismo mes, hacia 
las doce del mediodía, Borghero 
y Fernández, llegan por fin a la 
costa de Ouidah.

Pero eso y muchos más 
acontecimientos, forman parte 
de otra historia, otra larga 
y apasionante historia, que 
comenzó en Ronco Scrivia, a 
33 kilómetros de Génova, el 19 
de julio de 1830, cuando nace 
Francisco Borghero, primero de 
doce hermanos.

Paco Bautista, sma.
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ANHELO DE SER MISIONERO
Desde niño quiso ser misionero. Estudió la educación 

secundaria con los jesuitas para pasar después al 
Seminario de Génova y estudiar allí la teología. Fue 
ordenado sacerdote en Subiaco a 70 Km de Roma. En 
este monasterio ejerce de profesor de retórica en contacto 
con minorías de diferentes nacionalidades. Esto le dará 
la oportunidad de estudiar francés, inglés, alemán, 
español y portugués; además adquiere conocimientos 
de astronomía, navegación, medicina, cirugía, y hasta 
tácticas militares, sin olvidar todos aquellos aspectos 
prácticos de albañil, carpintero, sastre o herrero1.

INGRESO EN LA SMA
Borghero conoce Misiones Africanas en Roma a través 

de su propio fundador Monseñor de Marion Brésillac. El 
27 de junio de 1858 es admitido como aspirante a este 
instituto, y en septiembre de este mismo año llega a la 
casa de Misiones Africanas en Lyon.

Después de la muerte de los dos primeros equipos 
enviados a Sierra Leona, con Monseñor de Marion 
Brésillac a la cabeza, el padre Planque asume la 

dirección de Misiones Africanas y envía al Dahomey, 
la tierra anhelada por de Marion Brésillac, al primer 
equipo misionero encabezado por Francesco Borghero. 
Sale de Toulon junto al español Fernández y el francés 
Edde, en enero de 1861. Llegarán a Ouidah Fernández y 
Borgheroel 18 de abril de 1861; ya que Edde murió en la 
escala en Sierra Leona.

EL DIARIO DE BORGHERO UNA FUENTE ÚNICA
Tenemos la gran fortuna de que el padre Borghero 

escribió un diario de toda su experiencia misionera. 
Este diario nos permite conocer de primera mano todos 
los acontecimientos acaecidos, incluido el viaje desde 
Europa a bordo de l`Amazone hasta su llegada a Ouidah. 
El diario ha sido recientemente reeditado por la SMA, 
en francés por el padre Renzo Mandirola y lo completa 
con otra obra “Cahiers du retour” que prolonga la vida 
misionera hasta mayo de 1865 ya de regreso a Europa.

DIFICULTADES PARA EL DESARROLLO DEL TRABAJO 
MISIONERO EN ÁFRICA

Instalados en Ouidah, pronto Borghero se da 
cuenta las dificultades para el desarrollo del trabajo 
evangélico. El mayor obstáculo era la aclimatación a 
la costa occidental africana. Los misioneros morían a 
los pocos meses de llegar a Dahomey víctimas de las 
enfermedades y la insalubridad de la costa. Borghero 

Nace el 19 de julio de 1830 en Ronco Scrivia, localidad al norte de Génova de apenas 3000 habitantes

Vista de Subiaco. A la izquierda el Monasterio del Sacro Speco.

(1) Contraportada del libro Francesco Borghero. Journal du premier 
missionnaire de Dahomey 1860-1864. Nouvelle édition integrale 
revue et corrigée par Renzo Mandirola. SMA Publications 2018.

Fernández y Borghero en Dahomey (1861).
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realizó varias expediciones en busca de lugares más 
sanos en el interior. Viajó hasta Abeokuta, Camerún y 
Guinea Ecuatorial.

La segunda dificultad era la relación con los reyes y 
jefes locales. Es por esto que Borghero emprendió viaje 
a Abomey, al palacio del rey Glélé, para informarle de su 
llegada a Dahomey y saludarle. El rey le puso algunos 
impedimentos para trabajar con los adultos, aunque 
permitió el trabajo con los niños. Por esta razón se 
comenzaron a establecer colegios en las misiones que 
se iban abriendo.

Borghero permaneció en Dahomey desde 1861 hasta 
1865 que volvió a Europa, concretamente a Puerto 
Real, España, con 12 niños recatados de la esclavitud. 
No regresaría más a África. Después de algunas 
discrepancias con Planque dejó la SMA para ir a su Italia 
natal, donde falleció el 16 de octubre de 1892 a los 62 
años de edad.

Borghero en la Basílica de la Inmaculada Concepción, Ouidah.

Mariano Calle,
Miembro honorario, sma.
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VIAJE A LOS ORÍGENES DE LA SMA
18-23 mayo 2023

Ronco Scrivia (Génova)
CUNA DE FRANCESCO BORGHERO, PRIMER MISIONERO EN DAHOMEY

Información:
Tel: 632 28 58 60 - sma@misionesafricanas.org

Francesco Borghero y Francisco 
Fernández protagonizaron una 
página de oro en la historia 
de la evangelización de África 
Occidental.

Llegaron a Dahomey en 1861 
y construyeron los pilares para 
que el anuncio del evangelio 
tuviese continuidad hasta 
nuestros días.



El padre Eugenio nació en Frabosa Soprana en 
1944 en el seno de una familia de profundas raíces 
religiosas -eran tres hermanos, con un tío sacerdote- 
con una entrega fiel y generosa al “deber” en todo.

Después de sus primeros estudios en el seminario, 
eligió hacerse misionero y se fue a la SMA en 
Génova, donde cursó el último año de teología en el 
seminario diocesano. Ordenado sacerdote en 1969, 
partió inmediatamente para África, Costa de Marfil, 
trabajando en Tanda y Transua, parroquias de la 
diócesis de Abengourou, colaborando también con 
compañeros franceses, dedicándose generosamente 
a la “pastoral misionera”: la formación de catequistas, 
acompañamiento de catecúmenos, apoyo a las 
vocaciones y visitas a los pueblos.

El Padre Eugenio siempre ha mantenido esta 
apertura pastoral: incluso cuando recibió asignaciones 
educativas en los seminarios de Costa de Marfil, los 
domingos iba a los pueblos de los alrededores para 
celebrar la misa con la gente. Era un hombre afable 
con un “buen temperamento” y gozaba de la estima 
y la confianza de sus compañeros, tanto europeos 
como africanos.

En los 54 años de sacerdocio (de los cuales 27 
en Costa de Marfil) ocupó importantes cargos en la 
SMA: Viceprovincial durante dos mandatos en Italia, 
así como Vice-regional en Costa de Marfil, Superior 

de comunidad en Génova y en África, Procurador 
y animador misionero en las parroquias, editor de 
“SMA-Notizie”.

Pero sobre todo su compromiso fue profuso en 
la formación y acompañamiento de candidatos 
al sacerdocio, en África y en Italia. Se dedicó 
íntegramente a la formación de nuestros jovenes 
teólogos, provenientes de una docena de países 
diferentes, así como al sostenimiento económico 
de la SMA africana, con realizaciones concretas 
y apoyando con becas de estudio a seminaristas, 
futuros misioneros africanos SMA.

 Estuvo atento a los candidatos al sacerdocio 
misionero, ya insertos en la mentalidad y cultura 
africanas, para favorecer su discernimiento en vista 
del camino sacerdotal. Colaboró fácilmente con otros 
formadores y, entre los sacerdotes que formó, algunos 
hoy son obispos y todos sus alumnos lo recuerdan 
con gratitud por su competencia educativa y paternal 
bondad hacia ellos.

El Padre Eugenio ha sido siempre un hombre de 
oración y ha encontrado, desde hace muchos años, 
en la “Renovación Carismática “ un apoyo importante 
para su compromiso sacerdotal y misionero. Era un 
hombre de Fe profunda que también se reflejaba 
en su comportamiento durante las celebraciones, 
nunca apresurado ni superficial. Era claro que el 

En este numero de Selva y Sabana queremos recordar a nuestro compañero Eugenio Basso que 
muchos de nosotros hemos conocido en los centros de formación de la sma y que ha marcado 
la espiritualidad de muchos jóvenes que hoy son compañeros sma. En noviembre nos dejó en 
silencio como era su estilo: Un profeta desde la discreción.

El Padre Eugenio Basso en Costa de Marfil. Permaneció en Costa de Marfil 27 años de su larga vida sacerdotal.
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Padre Eugenio percibía algo más allá de lo que un ojo 
distraído puede ver.

Esta fe inspiró su vida y, sobre todo, su servicio 
a la caridad, siempre, en todas partes y con todos. 
Una atención a los pequeños y a los pobres que 
se expresó en la acogida de quienes llamaron a su 
puerta y nunca se fueron con las manos vacías, en 
asumir sus problemas, no sólo económicos.

Su último envío al extranjero con Moneygram es 
hace exactamente un mes y el primer ramo de flores 
colocado junto a su ataúd lleva una inscripción en 
albanés.

Al regresar definitivamente a Italia en 2018 por 
motivos de salud, el Padre Basso afrontó las nuevas 
y difíciles condiciones de vida con gran serenidad. 

Desde 2019 como Consejero Provincial y Superior de 
Comunidad, olvidándose de sus propios problemas, 
ha mostrado una gran entrega a los compañeros, 
especialmente a los enfermos, y atención a los 
párrocos de los alrededores que a menudo pedían su 
colaboración...

Que su testimonio y su amor por la SMA africana 
dé abundante frutos y sostenga a estos jóvenes 
misioneros.

Una vida dedicada a la formación de jóvenes seminaristas.

Marcos Delgado, sma.

Liberado en Malí en octubre de 
2020, el padre Maccalli, sacerdote 
italiano de la SMA, fue secuestrado en 
septiembre de 2018 en Níger, donde 
había estado trabajando en una misión 
durante 11 años.
Este es su “diario de prisión” en el 
que narra los largos días de cautiverio 
en un intento de transmitirnos cuáles 
fueron sus pensamientos, en los 
que se alternaban los momentos de 
esperanza y fe más profundas, con 
los de desesperación, agobiado al 
imaginar la angustia y preocupación de 
familiares y amigos.

¿TODAVÍA NO LO TIENES?

PÍDELO HOY MISMO
escribiéndonos un email a

info@misionesafricanas.org

llamando al teléfono
632 28 58 60

o envíando un
WhatsApp

al mismo número.

CADENAS
DE LIBERTAD

Dos años de secuestro en el Sahel
Pier Luigi Maccalli

. SMA .
15€

envío incluido

En la celebración de sus 50 años de vida misionera.
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A lo largo de estos años, nuestra presencia ha sido discreta, 
pero continua, organizamos actividades relacionadas con 
la misión y con África: oraciones misioneras, video fórum, 
charlas…, los sacerdotes SMA también han participado 
en Eucaristías y diferentes actividades. Han sido años de 
fraternidad y de colaboración, los seglares de la SMA nos 
sentimos queridos y acogidos en una comunidad pequeña, 
sencilla, pero comprometida con su barrio y con la Iglesia 
misionera.

En la reunión parroquial de principio de curso, se planteó la 
posibilidad de realizar un hermanamiento entre la parroquia 
y las misiones de la Sociedad de Misiones Africanas. Este 
deseo se hizo realidad el 24 de enero. Ese día Paco y Pepe 
acudieron al salón de actos de la iglesia de San Juan de Ávila 
para explicar el proyecto. A pesar de la tarde fría, acudió un 
grupo numeroso de personas interesadas en conocer este 
bonito acontecimiento. 

Diego dio la bienvenida y recordó lo importante que 
es el hermanamiento con las misiones de África. Explicó 
que es una oportunidad para intercambiar experiencias y 
avivar la fe. Las comunidades cristianas de África también 
nos evangelizan y nos enseñan cómo se vive el evangelio 
en otras culturas muy diferentes a las nuestras. Animó a la 
gente de la parroquia a participar en las actividades que se 
realicen y a proponer iniciativas que ayuden a profundizar 
en este hermanamiento. Se dedicará un tablón de anuncios 
para informar de las misiones hermanadas y, a través del 
whatsapp, se compartirán videos y fotos que manden los 
misioneros. 

A continuación, Paco explicó qué es la Sociedad de 
Misiones Africanas y presentó brevemente a su fundador:  
Marion de Bresillac. 

Tras la intervención de Paco, Pepe expuso mediante un 
Powerpoint, las actividades que la SMA realiza en España y 

las misiones de Benín y Níger con las cuales la parroquia se va 
a hermanar. Presentó a los misioneros de estas parroquias, 
tanto de Benín: Roberto Carlos en Kalalé, Ángel en Nikki, 
Isidro en Buka, como de Níger: Isidro Izquierdo en Gaya y 
Rafael en Dosso, así como la labor que están realizando. El 
encuentro finalizó con preguntas de los asistentes.

Este hermanamiento supone un reto que la parroquia San 
Juan de Ávila asume con alegría. Es un momento de Dios, una 
ocasión para abrir ventanas, elevar la mirada, tender puentes 
y renovar nuestra fe con nuevos aires. El Espíritu impulsa 
este proyecto y nos anima a conocer, a amar, a compartir, 
a aprender de nuestros hermanos africanos. Es un tiempo 
que hay que aprovechar para que la comunidad parroquial 
y la Sociedad de Misiones Africanas den testimonio de 
Fraternidad, de Fe, de Esperanza, de Amor y de compromiso 
con los más pobres, los últimos, los elegidos de Dios.

El grupo de seglares de Granada decidió hace cuatro años insertarse en una parroquia, veíamos que estar 
presentes en una comunidad parroquial era muy enriquecedor y una manera de no estar encerrados en 
nosotros mismos. Finalmente terminamos en la Parroquia San Juan de Ávila, en el barrio de la Chana. Diego, 
el párroco, nos acogió desde el primer momento con los brazos abiertos.

Iglesia de San Juan de Ávila. Granada.

GRANADA

Gerardo J. Cámara,
Miembro honorario, sma.
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6 - 9 de abril 2023

Espinosa de Henares
GUADALAJARA

Información:
Tel: 632 28 58 60 - sma@misionesafricanas.org

Bérchules - Mecina Bombarón
 ALPUJARRA GRANADINA

Información:
Tel: 644 77 30 71 - asekovis@hotmail.com

EN EL NORTE EN EL SUR



No hace siquiera un mes que hemos celebrado la semana de 
oración por la unidad de los cristianos. Jesús mismo oraba al 
Padre pidiéndole: “No ruego sólo por éstos, sino también por 
aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que 
todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos tam-
bién sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me 
has enviado.”
Es a este mundo actual, tan plural, interconectado, globalizado 
y desunido que es enviada la Iglesia de hoy en misión evangeli-
zadora, como en sus inicios: “Id por todo el mundo y proclamad 
la Buena Nueva a toda la creación” (Mc 16,15).
El Papa Francisco nos dice en la Evangelii Gaudium (nº 251): 
“La evangelización y el diálogo interreligioso, lejos de oponerse, 
se sostienen y se alimentan recíprocamente”, porque el diálogo 
y la tolerancia alimentan la unión.
¿Es quizás un nuevo estilo de misión? Si nos remontamos a 
un pasado no muy lejano, estamos tentados de responder 
afirmativamente. Sin embargo, más que hablar de nuevo estilo 
de misión, hablaríamos de “recuperar” el estilo tradicional, 
porque el contexto actual de la misión está más cercano que 
nunca al de la Iglesia primitiva: una ojeada a los Hechos de los 
Apóstoles lo confirma: “Los que acogieron su Palabra fueron 
bautizados. Aquel día se les unieron unas 3.000 almas. Acudían 
asiduamente a la enseñanza de los apóstoles, a la comunión, 
a la fracción del pan y a las oraciones. El temor se apoderaba 
de todos, pues los apóstoles realizaban muchos prodigios 
y señales. Todos los creyentes vivían unidos y tenían todo en 
común” (Hch 2,41-44) y aquí el diálogo era fundamental. Este 
estilo, nos recuerda el Papa (E.G. nº 250), exige que “una 
actitud de apertura en la verdad y en el amor debe caracterizar 
el diálogo con los creyentes de otras religiones no cristianas, a 
pesar de los varios obstáculos y dificultades, particularmente 
los fundamentalismos de ambas partes”, porque el peligro del 

fanatismo exclusivista e intolerante acechaba ya también a 
los apóstoles cuando intentaron impedir a uno que expulsara 
demonios en nombre de Jesús, porque no era del grupo: 
“Tomando Juan la palabra, dijo: «Maestro, hemos visto a 
uno que expulsaba demonios en tu nombre, y tratamos de 
impedírselo, porque no viene con nosotros». Pero Jesús le dijo: 
«No se lo impidáis, pues el que no está contra vosotros, está 
por vosotros».” (Lc 9,49-50). Pero, es Jesús mismo quien nos 
da ejemplo de cómo vivir la misión en clave de diálogo y ahí 
tenemos el cuarto evangelio, en particular, el diálogo de Jesús 
con la samaritana (Jn 4).

La misión entendida así es más que hacer cosas por los otros. 
Es, sobre todo, estar con la gente, escucharla, acompañarla, 
compartir la vida, pero siempre guiados por el Espíritu (Hch 
8,26-39).

Enrique Ruiz, sma.

Cristo y la Samaritana. Alonso Cano (Museo del Prado).
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Sociedad de Misiones Africanas

Según nuestros antepasados, el mundo en sus orígenes 
estaba vacío, no había nada salvo la Gran Voz que iba de un 
lado a otro en el cielo sin cesar de gritar y de hacer ruido. 
Un día se dijo:

—Estoy solo, tengo que crear algo, lo que se me ocurra 
seres que me escuchen, que me obedezcan y a los que 
pueda ofrecer lo que quieran pero que no me puedan ver.

Así es como la Gran Voz creó al hombre que dejó en un 
lugar desierto por donde iba y venía a su antojo sin conocer 
el hambre o la sed si no era escuchar la Gran Voz que se 
paseaba de un lado para otro sin parar de vociferar por las 
alturas. Un día, harto de esa vida, se puso a gritar al cielo:

—¡Gran Voz! ¡quiero verte y hablar contigo!
—Lo siento, pero no nos podemos ver. Yo soy tu creador.
—Entonces, si tú eres mi creador ¿qué es lo que quieres 

de mí? La Gran Voz le contestó:
—Estoy a tu disposición. Dime lo que quieras, dime lo 

que necesitas y cuando lo hayas pensado bien, me llamas.
Varios días después el hombre llamó a su señor diciendo:
—¡Estás muy lejos y yo estoy solo aquí! ¡Necesito algo o 

alguien que me acompañe, alguien que se me parezca, que 
pueda ver, con el que pueda hablar y vivir!

La Gran Voz accedió a sus pretensiones, le introdujo en 
un profundo sueño durante el cual creó a una persona muy 
parecida a él, pero con algunas diferencias. Al despertar el 
hombre se encontró con la criatura que su señor le había 
hecho y la contempló con agrado y agradecimiento:

—Eso es lo que necesitaba, alguien que pueda ver, con 
quien pueda hablar y compartir mi vida.

Poco después el hombre volvió a llamar a su señor:
—Señor ¿qué clase de vida has concebido para 

nosotros? Nuestra única ocupación es dar vueltas por este 
desierto donde vivimos sin nada interesante o atractivo que 

contemplar. Por favor, haz algo que merezca la pena. La 
Gran Voz respondió:

—Así será.
Enseguida empezó a crecer la hierba, los árboles de 

todas las especies: el miraguano, el baobab, las tecas… al 
mismo tiempo que surgían los ríos, las lagunas, el mar, las 
inmensas montañas y aparecían los animales de todas las 
clases y colores: mamíferos, aves… y dijo a su criatura:

—Todo esto te doy. Es tuyo.
Pasaron los días, pasaron los meses, pasaron los años 

hasta que otra vez el hombre se dirigió a su señor diciendo:
—Señor, los pájaros viven juntos y se reproducen, 

los animales también, hasta los árboles son ahora tan 
numerosos que forman un bosque. ¿Por qué nosotros 
somos los únicos en vivir solos?

—Tienes razón, respondió la Gran Voz. 
Tú te llamarás Hombre por ser mi primera criatura, 

y tu compañera Mujer. A partir de ahora vais a procrear 
y tendréis el poder sobre todos los animales y toda la 
vegetación. Además, poseeréis la inteligencia y la sabiduría 
para gobernar todo lo que os he entregado y crear un 
mundo cada vez mejor.

Os doy lo que me habéis pedido, pero a partir de hoy 
sufrirás el hambre y la sed, el frío y el calor, la sequía y la 
humedad, tendrás miedo a las tormentas y terremotos que 
alguna vez sacudirán el cielo o la tierra.

Sé feliz. Procrea y vela por todas las criaturas que he 
puesto bajo tu mando. Mi bendición te acompañará siempre 
y si me necesitas, no dudes en llamarme.

El hambre, la sed, el dolor… las carencias de la vida no 
tienen límite. No dudes en llamar a tu creador cada vez que 
lo necesites, aunque creas que está lejos.

Así es como la Gran Voz creó el universo.

Este cuento songhay es un mito de creación que de alguna manera representa aspectos de una cultura. Creo que tiene su interés por su 
manera de concebir a Dios en las alturas haciendo ruido, su relación con el hombre y sus criaturas en pocas y contundentes palabras 
pero eficaces, que no se pierden en protocolos y en finuras. Los discursos songhay no utilizan muchos símbolos, imágenes y palabrerías, 
las reuniones no son de larga duración, muy distintas de las que teníamos en Abomey, al Sur del Benin, que se hacían eternas donde la 
palabra se mostraba en todo su esplendor y se adornaba con todos los colores y florituras; todos los presentes, por muy numerosos que 
fuesen, tenían algo que decir, no podían quedarse callados aunque se repitiesen palabras e ideas una y otra vez. El silencio era sospe-
choso e inadmisible. Parece que la palabra se pierde en un ruido ineficaz que va y viene por las alturas pero que se compadece ante el 
requerimiento del hombre y se hace efectivo con una generosidad y abundancia desconcertantes. 

Recogido en Níger por
Rafael Marco, sma.


